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'k !Yiva I» Deinscraeia; 
Esta grito vibrante y sonoro, en-

tustastá y grand3 salió del ilustre 
expiesidente del Sanado, Sr. Mon
tero Rios, al terminar la reunión 
que celebraba con sus amigos, 

Al prannnoiar ese gritoel primer 
canonista español, ofrecía á su pa
tria un alma llena da vi la lozana, 
vigorosa, un alma con los aüentos 
juveniles de aquellos memorables 
días en que luchaba por el triunfo 
de la demo'^aoia. 

Y aún; quedan en Montsro Rios, 
dotes clarísimas qua remedien 
nuestros males, fuerzas de joven con 

- experiencia de augusto vieju para 
realizarlos, corazón grande aunque 
agobiado por los años para acarici
ar la idea con cariño paternal... 

Cada hilo de plata que cae sobre 
sus sienes, representa uaa página 
brillaQ.te en la histaria da nuestra 
patria, y un capítulo interesante 
en k ) ^ Europa. 

El tAtüñ española, de la España 
- nu^Yíi, dá el adiós al pueblo mori

bundo y saluda en el venerabía 
apostoHa la demooracia, al Jefa 
iluátfe d«I partido democrático, for
mado* p^r elementos valiosos de» la 
poUt^da, y úniOQ quintos haráj GO- < 
moja .pisadas épocas, que este hi
dalga ^ poblQ pueblo Heno deorgu-
«llô  hanehiiode entusiasmo, grite 

^ jROn ibda'la fuerza de siis pulmo-

í V í ' ^ 1 ^ dentíócraoia!... 

'I ";;;7 ;/-,/ ^ - ' 

j^atalio ^m§ 
El joven jr pppulixr diputado por 

)pgíva sé ha hecho ac.-aedor por sus 
jiestiónes'eri hiéti de Granada de la 

• |istHii«eión nli»8iDc•ra^de dicha ciu-

, ^ Como individuq do la comisión de 
prósítp\léáfo« h¿ conseguido para 

JM3ranada>;coiieáaiúnoji impui ijinhir 
^nagij y^ha^.cpnsa^rJ»d,o ,»us. talentos 

* ^ octividíadi al megpramiento de los 
' ^ intéí^áds á\sl distrito qae tdn A satis-
y ÍFa(^óárepn<iSéiita en la Cámara pô  

ftular. 
Por eljo felicitamos al diputodo li

bertó-esperando d'eí'' Si". ítfvas conti 
ida ll||4bor!enilpít«ndi<da ratHbiando 

-poi|«ujtr^h^^#|,tfts|,ifl[iQpip ',ttiisi ex
presivo dei cáriflo que á él tienen ios 
hijos'díieStá fierra. . . 

. • . , . - • , . • , * , . . . 

cióy que haya da recaer, desde iurgo 
favorable, pues la ren.lización do este 
proyectar conti ¡biiin'a ai bianestar de 
estos puübios ya! des aTĉ Iio do su 
industria. 

LA PROPIEDAD 
(Co7icIuciún) 

Ilí 
Al aparecer el hombre sobro la tie" 

rra está desnudo y privado de todo, 
pero tiene facultades por medio do las 
cuales llega á poseer lo que le faltaba 
y á.ser dueffíf de los elementos y casi 
de la naturaliza. Por tauto el hombre 
posea sus facultades para servirse de 
ellas, no para jugar con ellas, comnel 
pájaro juega con sus alas, cou su pico 
ó c >n su voz. Es necesario, pues, que 
el hombre trabaje á fin de ha<?er suce
der 4 su miseria nativa el bien adqui
rido de la civilización ¿Paro para quién 
queréis que trabaje? ¿para él ó para 
otro? 

Si en el instante de llevar á mi boca 
el pan que he fabricado, alguien me lo 
quitase ¿Qué recurso me quedaría sino 
hacer con otro lo que conmigo habían 
hecho? Este despojaría á ua tercero, y 
el mundo eu vez de ser el teatro del 
pillago. Además como el robar es uu 
acto pronto y faeil, el pillage sería 
preferido á la caza ó la pezca y al cul 
tivo. El hombre sería un tigre ó un 
león y nó un ciudadano. 

Ks indudable que el hombre desea 
teoer el mejor vestido, la mejor habi
tación la mejor mesa; desea verse ro
deado de oro'y púrpura. Si se arredra 
T detiene un instante sus esfnezos so
bre la naturaleza estase Tolveríi salva-

de la Alta Cám»ra, 80 ó 90 amigos po
líticos de aquel hombro público. 

Después de negarse k ocupar la pre-
sidancia, el Sr. Montero Rios, de pié 
en el centro del salón, dirigií la pila-
bra á la concurrencia. Dijo sustaucial-
mente: 

— Estoy muy reconocido á todos 
mis amigos por lo que ha pasado en la 
Asamblea de anteayer. 

No h« pedido jamás el cargo de jsfs 
de los liberalss, ni he manifestado 
nunca la aspiraeión de obtenerlo. 

Soy un hombrt honrado y liberal y 
dsmcicrata impenitente. 

Afirmó después el Sr. Montsro Rios 
que si el Trono peligrara, él se reti
raría definitivamsnte ie la vida polí
tica, añadiendo: 

—En la Monarquía es donde la de
mocracia puede encontrar, y encontra
rá seguramente, la garantía de todos 
los derecho? y todas las libertades. 

En mis aspiraciones democráticas 
llego hasta los confines de la Repúbli
ca. Esto no extrañará á nadie. Todo el 
mnndo satm que yo he sido toda mi 
vida muy liberal y muy demócrata. 
Para atestiguarlo, ahí está la historia 
política contemporánea de nuestro 
país. 

Es lamentalbe por todos conceptos 
lo qtie ocurrió en la Asamblea, porque 
aquel'o ha dividido de una vez y 
para siempre, al antigua, al fuerte 
y poderoso partido liberal. Yo estoy 
tranquilo. Me conduje prudentemente je. Si suspende un solo momento sus 

eifuerzos seaá vencido el hombre por, . . . .̂ , , 
la naturaleza; .i un solo día deja de | ^ '"^ «Oí̂ o»«°oi8 no tiene nada de que 
ser estimulado por el atractivo de la 
posición,caerán debilitados sus braios 

Y-ahí>r« vamos á permitimos tras' 
darle uo.rJ^SiP que en atentas car-

ug nos nv^cen vanos 8uscritore.s de 
# ^ jaS provincias d« Granada y Almería. 

t"* ' p^odientadWp''^''**^**^'^*'®^"*^"^"" 
b** un proyectP de ferrocarril econó-

9 mico de Bsrj» 4 ügijar. y serla conve-
A » ¡ e ^ ^ « f BOU* damoraaa la resolu-

* *# 

*% 

j dormirá al lad J de los abandonados 
instrumentos de su trabajo. 

Todos los viajeros han experimenta
do una fuerte emoción al v«r la degra
dante miseria que allige y devora á 
a!gunoa países en.que la propiedad no 
está suflcientemeute garantida. 

Mirad aquellos pueblos donde el des
potismo se declara propietario único, 
y encontrareis las tierras abandonadas; 
veréis el comercio preferido por que 
en el es mucho más fácil escapar á las 
exaciones y en el comercio el oro, la 
plata y las joyas; riquezas cuyos valo
ree son más fáciles de O'-ultar. 

Por el contrario cuando la propiedad 
es respetada al instante renace laoon-
fisnza, los capitales recobran su im
portancia relativa, la tierra se con
vierte de estéril en fecunda y el oro y 
la plata tan buscados no son más que 
valoras incómodos y que pierden de 
su precio si se les tiene estancados. 

Resumamos pues, lo dicho. El hom
bre tiene una primera propiedad con 
su p'̂ rsona y en sus facultades: en su 
segunda propiedad no menos sagrada 
.en el producto de estas facultades que 
alzarán todo lo que se llaman bienes 
en este mundo y que la sociedad tiene 
el míis alto interés en garantía, por 
que sin esta garantía perecerá el tra
bajo j sin el trabajo confluirá la civi
lización, dando ppr resultado la •^-
seria, la vagancia, el latroeinio j S a 
barbarie. ^ 

JOSÉ M'. C0LLANTE3. 

NUEVO PARTIDO 
(Del Diario Vnivenal del dia 17 del 

corriente.) 
Previamente invitados por el señor 

Montera Rios se reunieron esta tarde, 
& las cinco, en el salón de prosupuestos 

arrepentirse. 
En política, amigos mios, no obraré 

ja nunca separado de vosotros, O s ^ -
guiró hasta en vuestros errorres. Me 
habéis aprisionado con las cadenas de 
la gratitud, 

Discurrió Seguidamente acerca de la 
necesidad de que exista para bien de 
la nación y del Trono urj nuevo parti
do liberal que se ccmpenetre cou el 
pueblo eu todas sus l^-gítimas aspira
ciones; un partido dentro del cual pue
dan hallarse sin violencia alguna ele 
mentos afines, así de la dere^ ha como 
déla izquierda,y preguntó si creían 
sus aoiigos que era llegado el caso de 
el partido de que se ablaba. 

fMuchas voces: Sí, si. El Sr. López 
Mo;a: IVivael jefe del partido liberal!) 

— Es preciso—- prosiguió el Sr. 
Montero Ríos—que se forme ese gran 
partiiio liberal, y que todos vosotros 
coadyuvéis á la formación, que en el 
pensamiento está hecha. Acojamos» 
pues, con los brazos abiertos á nuestros 
colaboradores de uno y otro lado. 

Con vosotros iré átodas partes, SJtt, 
vosotros, á ninguna. 

Con estas palabras puso término el 
Sr. Montero Rios á su discurso de poco 
menos de media hora de curación, y 
acto seguido resonaron muchos vivas 
al jefe de los cougregcdos, á la demo
cracia y al rey. 

El Sr. Montero se despidió de sus 
amigos gritando: 

—!Viva la denaooraoiaj \V\*i% la n» -
oión! 

Ya hacía tiempo que Carmen y Cu
rro estaban en lícitas relaciones. Ella 
era lo que se llama una real moza^ de 
una elegancia sin afectación, y cuan
do la sonrisa le hacía fruncirlos la
bios, dejaba asomar una sarta de pe
queños dientes, que eran la admira
ción de todos, y en particnlar do 
Curro, mocetón do cuerpo entero, 
trabajador, afable y simpático, todo 
lo cusí le hacia ser ol moza de más 
prestigio entre las muchachas de cier
to pueblo de una capital andaluza, 
siendo su cara<:teríática la honradez, 
y poseyendo un corazón como pocos 
y un alma tan biéu templada que la 
mejor hoja toledana, 

Ij Currotrabajabaenelcampo,y erael 
'sostén de sus ancianos paares, de «los 

güelos», como él les llamaba. Los 
ndres. lequeriancon dalirio/era tan 

~~ieno! ' 
^ ¡Que feliz era Curro en aquellos 
^lasl Tenía todo lo que puede desear 
un buen hijo, y un corazón enemors-
do; el calino de sus paires y el de su 
Cármeo, sobrina del Alcalde, y ade
más, Üu afán por eí trajajoeraextre-
nnado: al fin del mundo iba, segón 
decla||>3ra ganar el pedazo de pan da 
los «fl«üftloa» y ahorrar cuatm cuar-
ios pa^cortnio llegara el día de ca
sarse con Gíirman. 

Do^l^s que venía déla cuotidiana < 
y ruda tare», comía con sus padres* 
recibíajde éstos raujlitu 1 deiQítf^oiüij 
y^seandose un poco se iba á ver 4 
GárHian,vá sostener duraste, el tiamr 
po de qaa diS;ponlan esos dulGés(.diá-
logos que sólo comprenden loa que, 
como ellos están enamorados. 

tirande, grandísima era la e^si-i'. 
ción que el tio de Carmen hacti3|,̂ Í no • 
viszgp, paro á ellos eso no le restaba 
carifjo, por ol contrario, se miiltipli- , 
caba, hablando todas.nosh.es por una, 
ventana que dabáá.e^Pf^Has de la cíxsa. 
con vistas al (jarapo. 

Todo marchaba relativamente bien 
para los enamorados; y fijaron una 
facha próxima para indicarle al Al
ende que estaban decididos á unirse 
en el indisoluble lazo del matrimonio, 
y que seHíi toda oposición completa
mente inCiiil. 

El alcalde, sin saber que las COSIÍS 

et^ra los novios iban txn adelantadas 
psnsó poner término a aquellas rela
ciones, quo él A lodo trance quería 
romper, poniendo tierra por medio, 
como si eso fuera bastante á extin
guir elxfuego da los corazones que sa 
qi^eren de veras. 

Ven efecto, fingió el Ahialde un 
n^ociü importante^ y la inlicóá Car
men un día en el cunl tenía que Iras-
liídarse á la capital, y, que como no 
podía quedarse sola, se irla con él 
prometiéndole quo la vuelta osería 
pronto. 

Carmen conoció on el i»cti las in-

tecicnes de su tio,' aunque ao todas; 
y vio con espanto romperse en flof 
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